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El Código Civil de Chile afirma con énfasis: "son personas todos los
individuos de la especie humana, cualquiera que sea su edad, sexo,
estirpe y condición"1.

La expresión no deja de ser paradóiica. Coniuga los términos
persona e individuo de un modo, a primera vista, contradictorio.

Como es sabido, la noción de persona aplicada al hombre alude a
lo único. singular, irrepetible, irremplazable que hay en é12. En cambio
individuo significa tan sólo numéricamente uno, es decir, uno más
dentro del género de que se habla, sea, por ejemplo,la humanidad,la
nación, la clase social, sea los vivientes en gencral, animales o plantas.
Filosóficamente cabe incluso hablar de individuos fuera del ámbito
biológico. De todos modos la palabra alude a lo común, a lo igual entre
los hombres o entre los animales, entre las plantas o en fin dentro
cualquier otro género.

Sin embargo no faltaban razones a Andrés Bello y a los juristas
iberoamericanos de su tiempo para relacionar individuo con situación
jurídica de la persona. Una, muy próxima, es el fam oso Código carolino
de 1789, cuyo bicentenario se cumple este año.

Los iuristas castellanos e indianos definían la persona como (el
hombre considerado en su estado". Así sehace porejemplo en España,
en las lnstitucion¿s de Asso y de Manuel o en América en las del
guatemalteco Jose María Alvarez3 El C6digo carolíno, promulgado por
Carlos IV a poco de llegar al trono, sistematiza la legislación anterior
sobre esclavos, respecto de ellos emplea en el preámbulo la expresión

"individuos del genero humano"a, muy cercana a la del código civil de
Chile para definir a la persona.

* Dirección del autor: Facultad de Derecho. Universidad de Chile. Bellavista con
Pío Nono, Santiago. Chile.
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El Cóiligo carolitu es obra del iurista nrexicano Franciro favier
Gamboa(1717-94),el autor de los famo*sComantaiu ilehs ordenanzts
ile minaé. Lo compuso cuando era regente de la Real Audiencia de
Santo Domingo. Refundió la legislación yigente sobre ,,educación,
trato y ocupación que deben darles sus dueños> a los esclavos. No
estamos, pues, ante un cuerpo innovador. Ya en las Si¿f¿ P¿rfüas, vigentes
en América desde la conquista, se calificaba la esclavitud como <la
más vil cosa del mundo que no sea pecado"6, puesto que por ella es
privado el hombre de su libertad.

En consecuencia el derecho indiano había tratado siempre al esclavo
como personaT. Lo que le permitía formar un peculio y comprar su
libertadE. Lo quecontrasta, por etemplo, con el Cddigo negro francés de
1685, por otra parte tan elogiado. Este cuerpo permanece anclado en
la vieja concepción romana del esclavo como izslr¡¡ mento parlante y lo
considera simplemente como cosa mueble. Sólo en un artículo, el 47,
referente a la familia se aparta de ello, sin duda por influir cristianor.
Todavía en las ordenanzas de 1784 y 1785, Luis XVI se preocupa de
meiorar el trato a los esclavos y sus condiciones de vida, pero sin
innovar en cuanto a su condición jurídical0.

EICódigo carolinoliene esle mismo propósito. Invoca en "los principios
y reglas que dictan la religión, la humanidad y el bien del Estado,
compatibles con la erlavitud y la tranquilidad pública"tr. Reconoce
a los esclavos derechos que los trabajadores libres europeos sólo
vieron consagradosbien avanzadoel siglo XIX. Tales son, poreiemplo,
jornada de trabajo, feriados, instrucción, vivienda, condiciones "del
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trabaio proporcionadas a su edad, fuerza y robustez>, seguridad en la
vejez y enfermedad- Más aún, en múltiples aspectos iguala a los
esclavos con los trabaiadores libres, que s€gún muestra la investigación
en algunos países hispanoamericanos como México, tenían meiores
condiciones de vida que los europeos de la época.

Así se dice del alimento y vestuario <que deban suministrarle a los
esclavos sus dueños diariamente, conforme a la costumbre del país y
a los que comúnmente se dan a los iornaleros y ropas de que usan los
trabajadores libres,,r2. Otro tanto sucede en materia procesal y penall3.

Por otra parte, expresamente se reitera que los esclavos gozan de la
garantía del debido proceso en los mismos términos que las personas
libres: <se proceda con arreglo a la formación y determinación del
proceso...observándose en todo lo que las mismas leyes disponen
sobre las causas de los delincuentes de estado libre)lr. Lo propio vale
para los delitos que se cometen contra los esclavos como (contusión
grave. efusión de sangre o mutilación,, etc. En estos casos al hechor,

"substanciando la causa conforme a derecho se le impondrá la pena
correspondiente al delito como si fuere libre el injuriado" 15.

Diversos autores-Torre Revello, Petit, Studer, Vial Correa, Levaggir6-
han investigado la eficacia práctica de estas medidas de protección a
la persona del erlavo en diversas partes de Iberoamérica. Todos
coinciden en que tuvieron un alto grado de efectividad. A lo que
contribuyó sin duda el hecho deque,en rigor, no son sino undesarrollo
de otras anteriores. De esta sue¡te la equiparación del esclavo con el
libre siguió adelante y culminó en las décadas siguientes con la
libertad de vientres y abolición de la esclavitud en los paÍses de
América española. Todo ello sin sangre ni matanzas de ninguna
especielT,

El Código carolino representa de hecho un anticipo de la abolición.
Una etapa más en la progresiva equiparación del estado servil con

el estado libre. Ella se completa en Chile en 1823 con la supresión de
la esclavitudr6. Entoncesqueda el camino abierto para la nueva definición
de persona que propone trcs décadas más tarde el Código Civil en su
art.55.
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